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, - . . , , , . . .^^ V U E L T A D E L M A R I D O , ' ' ' 

El grabado que publicamos al frente del perió
dico es la copia de un cuadro presentado en la Ex
posición de Bellas Artes de París. El asunto que 
ha elegido el pintor no puede ser más trágico. £1 
marido de una mujer poco escrupulosa llega A su 
casa y halla en su morada una pareja criminal en 
vez de una esposa inocente. El esposo ofendido 
ag,arra con mano vigorosa á su mujer, que se des
maya en el acto, y_tiende en el suelo al galán en 
el momento de huir y poner el pié en la escalera. 
El aspecto de las figuras del cuadro y su respecti
va posición impresionan al espectador más indife
rente. La lucha material de los tres personajes se 
pinta en el cuadro con el mismo vigor que la lucha 
moral que ha debido agit.arles á todos, dominado 
cada cual por encontrados y opuestos sentimientos. 
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,,•;,:, . UNA VISIONARIA EN El SIGLO IIL¡,%^:. 

'^^!: ' EL ÉXTASIS ESTIGMÁTICO. V. • " ! ' " ' ' 
En Bélgica ocupa hace tiempo la atención délos 

médicos filósofos y teólogos una joven llamada 
Luisa Latean, á quien ayudan y encubren ciertas 
gentes poco escrupulosas. Está sujeta en determi
nados momentos A un estado extático, durante el 
cual se producen en las manos, los piós y la fren
te, unas ampollas do las que brota en seguida ui\a 
hemorragia. 

Según cuenta la crónica vulgar, no come ni 
duerme hace tres años y medio, notándose en ella 
que, á pesar de tan extraordinaria abstinencia do 
alimentación y de sueño, no se halla, como parece . 
natural, flaca ó mejor en estado de momia vivien
te. Es una aventajada disclpula de Bara la ayunan 
dora. j 

Las personas místicas ven en esta farsa un ver' 
dadero milagro y explotan tal creencia revistién
dola de circunstancias extraordinarias y confec
cionando ciertos escritos muy propios de la Edtad 
Media y de los tiempos de la» catacumbas. 

Los hombres de ciencia no han podido menos 
de intervenir en este asunto, habiendo nombrado 
la Academia de Medicin» de Bélgica una comisión 
que estudio las diferentes cuestiones médico-psico
lógicas que suscita este hecho, y presente el oporr 
tuno informe á la corporación, ejcpjtesando las cir
cunstancias en que se produce tan rfiro fenómeno, 
y las observaciones é infcerpretaftióríes á que di 
lugar. 

M. Varlomont, ponente del» coriiision, ha lei»-
do ya el preámbulo del referido ihforme; pero eu 
tanto que termina la lectura y lo publican los pe
riódicos extranjeros, cousideraitios depi-ande inte^ 
ros extractar parte de un trabhjo reciente, en el 
cual su autor, M. Boens, procura explicar, segui 
los datos modernos do la ciencia, los fenómenos 
que otros menos desinteresados presentan conu 

., resultado de influencias sobrenaturales. 
' ' iiLa ciencia', dice M. Boens, distingue dos es

pecies principales de éxtasis: el éjctáns sintomáti
co y el é.vtn.ns esencial. El esencial es unas veces 
agudo ó pasajero y otras crónico y de larga dura
ción. El éxtasis esencial crónico rara vez es conti
nuo, siendo generalmente intei-miteute, ya en su 
tipo regular, ya en su tipo irregular. 

M. Lefebvre, de acuerdo con los teólogos, admite 
dos especies de éxtasis, el éxtasis natural 6 midico 
y el éxtasis sobrenatural, que es divino 6 diabóli
co, y comprende tres gr.ados: el éxtasis sencillo, el 
arrobamiento y el trasporte. 

Los casos con ó sin hemorragias cutáneas loca
les no son raros en los conventos, especialnioiitc 
en los que se observan las reglas y prácticas de Ir.., 
vida ascética: en estos se los halla con frecuenci;: 
en los grados á que se da ol nombre de arroba^ 
miento y trasporte.^ 

El éxtasis esencial cousidoi-.ado, como lo hace
mos, cuando faltan las liemon-agias esticmáticas. 

' es una sencilla neurosis períoctamentedeíinida, cu
yos síntomas no ofrecen nada de extraño ni de inex
plicable, como tantas otras afecciones del mismo 
grupo patológico conocidas cou el nombre de his
terismo, baile de SaiUt-lAiy, letargía y catalepsia. 
De igual suerte que estas últimas enfermedadoF, 
proviene generalmente el éxtasis de profundas y 
vivas emociones, de una pasión violenta, de una 

,•. gran contención del espíritu ó de una imaginaeíoii 
', desarreglada. En estos casos los fenómenos estati-
.' eos se refieren á la locura por sus causas más bien 

que por sus manifestaciones. 
Hay estados estáticos lijeros que no tienen más 

importancia que una sencilla distracción ó un.i 
.,, tensión sostenida del espíritu. Arquímedes, absor-
'. Mdo por sus investigaciones científicas, lio oiael 

' ruido tumultuoso que se hacia en su den-edor du-
,. rante el saqueo de su ciudad natal. 

Pero cuando las manifestaciones de éxtasis so 
• • * . ' • I 

producen bajo la forma d', espasmos, coijxúlpiyos, 
-gestos impetuosos y visiones, son la'oxpítsion de 
una verdadera aberrad ni lueñtal,' es decir, una 
perversión gnave de la* facultades intelectuales: 
las poseídas, de MorziñeS que se entregaban á los 
movimientos más desordenados/Mágdaletíá Ba-
vent y las religiosas de Louviers—célebres ilumi
nadas de líi primera mitad del sig.loi JKVII. que 
corrian por los jardines y so presentaban.á tomar 
la comunión en compleca desnudez—ideben; consi
derarse como Sencillas jóveuos en estado^ dé éxta
sis ó como depravadas? ' ^ . ' 

Los extigmas que .constituyen el segundo fenó
meno del éxtasis; oKtigjuátiQO, no se Lan hallado 
jamás en ausencia del éxtasis,.si no es culos casos 
"en que se haii producido artificialmente por.pica-
duras análogas á las do^ María Alcogne,. que ae las 
hacia para agradar al* elegido de »)i corazón^ 

So da el uombi-e do extigma á un goteo muy cir
cunscrito que aparece en ciertas partes del cuerpo,' 
principalmente, en las mauos, la frente y el peclio, 
unas veces directamente y otras bajo una ampoUi-
ta, cuya desgarradura provoca una ligera exulce-
racion de k piel. 

Debe considerarse el extigma como un síntoma, 
es decir, como un accidente patalógico ó un signo 
morboso que denota la existencia de una altera
ción más ó menos profunda de la sangre, primiti
va ó consecutiva á una afección de los centros ner
viosos ó de toda la economía. 

No desagrada esto á los aficionados á milagros, 
y voy á permitirme explicar naturalmente el modo 
de producción de este fenómeno, extraño, extraor
dinario, incomprensible, de esos "bienaventura
dos" estigmas, cuya naturaleza solo pueden reve
larnos—según M. Lefeb\Te—los teólogos. 

X^a. v i i o l t a d e l « l a i - i t l o . 

Luisa Lataam. ha-sido siempre una joven enfer
miza, careciendo su sangre de plasticidad, y siendo 
fiuidaj acuosa, sus glóbulos no tienen elasticidad 
ni resistencia; son, como todos los tejidos de la 
economía, blandos, flojos, fáciles de dejuimir y de
formar. ¿Qué sucede si una perturbación física ó 
moral, más ó menos prolongada, se produtíe en ta
les condiciones, especialmente en la época de la 
pubertad? Lo que ha sucedido á esta monomaniaca 
belga. Es incompleta la evolución de los órganos 
genitales, yla ilusión sanguínea, que debe aííüir ha
cia la matriz, inv.i.de otros órganos. 

La imaginación puede provocar los estigmas pn 
un punto preferido, cuando se trata de personasen 
las que es inminente esta especie de hemorragia; 
pero constituyen ciertamente un medio más eficaz 
las fricciones, las picaduras y la irritación arti^-
cial de los puntos del cuerpo donde se ven apare
cer las gotas estigmáticas. En Alemania existía no 
há mucho una señora que se comprometía á crear 
estigm.atizados mediante el estipendio de algunos 
tallers. Esta oferta, que hizo reir á algunos, no es 
descabellada, si pueden elegirse las personas. Que 

~lá entreguen á Luisa Latean, y de seguro gana la 
apuesta, obligando al goteo estigmático á quépase 
por los puntos que la- fijen de antemano, como la 
espalda, las piernas, el extremo de la nariz, ú otra 
parte, escepto la planta de los pies." 

Los fenómenos morbosos principales del éxtasis 
estigmatice, considerados aisladamente, no ofrecen 
nada de extraordinario ni inconcebible, como los 
místicos quieren hacer creer á los profanos. 

'Pregúntemenos ahora si su coexistencia en un 
mismo individuo, si el éxtasis estigmático, en una 
palabra, es un hecho tan extraordinario, que seria 
menester, desde que se observa, prosternarse ante 

• él y considerarle como un milagro. 
Ésta enfermedad es bastante rara, y merece la 

atención de los prácticos, como las demá^ neuro
sis, de las cuales nos presentan bastantes ejemplos 
los hospitales destinados á estas dolencias. M. Le
febvre nos dá una descripción completa, pero con
fusa. 

Puede sentarse, por regla general, que el éxtasis 
estigmático reproduce ó recuerda groseramente las 
principales escenas de la pasión de Jesucristo. Los 
ojos se fijan y toman de pronto una expresión in
decible de dulzura y melancolía que fascina á los 
espectadores. Es el comienzo del ataque, y cons
tituye el fenómeno culminante. Las posiciones, 
los gestos, la actitud, el goteo de sangre por las 
ampollas, ó á través de las láminas epidérmicas; 
los movimientos automáticos, la rigidez de los 
miembros, la inmovilidad de las facciones, la ten
sión de ciertos vasos y el espasmo de las visceras 
abdominales, asombran al observador, poco fami
liarizado con el Conmovedor cuadro de las afeccio
nes convulsivas; pero ninguno de estos fenómenos 
le impresiona tan viv.amente como la angélica dul
zura de la mirada de la persona en estado de éxta
sis. Añadamos que para los médicos es esta la pie
dra de toque que le permito distinguir el éxtasis 
verdadero del simulado. •: 

En el trascurso de ese estado espasmódico que 
dura, según los individuos, desde algunas hoi-as 
hasta semanas y aun meses, aparecen los extigmas 
en limitados puntos de la piel, que corresponden 
algunas voces al sitio en que están representadas 

• las señales de los clavos, lanza y corona con que 
sufrió el martirio el crucificado: otras veces se en
cuentran en diversas partes del cueryío, especial
mente donde ha habido úlceras antiguas ó heridas 
recientes, accidentales ó artificiales. 

No siempre permanece inmóvil la que se halla 
en éxtasis. Por momentos se entrega á una sene 
de actos ó actitudes que expresan una muda oración 
ó una contemi-ilacion profunda, durante las que, 
mientras el cuerpo ejecuta diversos movimientos 
casi automáticos, ora suaves y lentos, ora bruscos 
y cortos, están como paralíticos los demás órga
nos. El éxtasis extigmático se reproduce, en gene
ral, periódicamente, mostrándose á veces esta pe
riodicidad con la regularidad que se nota en cier
tas formas de fiebres intermitentes. 

En honor de la verdad, debemos decir que el 
historió.grafo de LuiSa Lesteau, Dr. Lefebvre, afir
ma que la referida joven es sincera, y que su en
fermedad tiene cierta analogía con las afecciones 
hemorrágicas y las numerosas neurosis observa
das hasta el dia. Las cuatro quintas partes de su 
Jle noria están consagradas á esta disertación, que 
nos parece ociosa; pues sea ó no sincera la joven 
Luisa, los fenómenos observados en esta visionar 
ria por el profesor de Louvain no_ salen de la cate
goría de las cosas posibles y explicables. Además, 
las enfermedadeshemorrágicas—como ú. púrpura, 
la hematidrosi.s, la liemojilia y otras especies de 
neurosis—no pueden ser confundidas con el éxtar 
tasis extigmático, el cual, según indica su nom
bre, es el resultado de una doble alteración de la 
sangre y el sistema nervioso. Los médicos serios 

•' colocan esta variedad patológica al lado del his-
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tovlsmo dorótico, de la etotomía, del sonambulis-
lUQ artifieiftl y de la demoiiomania. 

El éi^iiái astigmático, según confesión del mis
mo M. Lrfebyre, nO es tma eñfsrinedad tan rara. 
p3é» IM táiido alginios etóc» én su práctica médi
ca. S i to -^baso , 08 Bííeesario reconocer que «s|i 
afbccioA ! » t m o Bfté Teces süimladA que espaiÉ*-
uéa. W l " í ^ » r « . los es^ffítüs üo órtbcupaddfc y 
los üs te r iad í*^ He biBIhiá íé, íes éttabso que el tík-
dté 3« loí ecütótcou h^ya sMó teftltnfeite estíima-

h a i*«wcf8ií%8 «IftpdftH Ife ló i^ t eabs ; pero 
e s ^ j ^ l e ^ p é .^^^^*^* ««Wil*w 1 ^ éh 

m Joco ea «afeado, el 

•"SOTO nábil, í^¡S<^Uitif 
ki* ^bré'ia enfSF^aflaad 
an ineíe**-«er c(Aoí3i-

Los primeros observadores que han descrito la 
heynattñrfiñs á henioñlia, la catalepsia ó el éxtasis 
sintomático i,han pensado siquiera, que sé las ha
bían con srfeecione»-«[iie se separaban de las leyes 
ordinarias de la naturaleza? 

La locura paralítica es para algunos una enfer
medad nueva, muy reciente, debida á la civiliza
ción moderna. Se podria afirmar, con más razón, 
uno es una enfermedad, no nueva, sino antigua; no 
debida á la civilización moderna, sino al fana
tismo. 

Porque se rodee á estas afecciones de circuns
tancias extrañas, de complicaciones raras , que no 
han sido avm explicadas de una manera satisfac
toria; ipuede deducirse que no son verdaderas en-
fennedadesí So pretexto de que su estudio es aun 
incompleto, jdeoe relegárselas fuera del cuadro pa
tológico, á un grupo de afecciones superiores, á las 
que daríamos el nombre de enfermedades metafí
sicas? 

Sometiéndonos á estas condiciones, no tendría 
límite el número de enfermedades metafísicas; pues 
son también innumerables las afecciones que afli-
gL'u y diezman la humanidad, que aun no conoce
mos perfectamente, y cuya naturaleza y causas no 
eí^tán todavía detci-minadas. 

F. Hernando. 

se abren grandes, grandes, las puertas del cangue
lo, y hay una medrana que, hija, suda una más 
que los mismos toreros. 

Ayer, pongíj por caso, vamos, hacía un airecillo 
en la plaza, que no parecía sino que era el aliento 
•te los toros de Miura; y tó el mundiB'̂ SSiiai, que si 
njtsaña algo, tr has_t̂ :«if«MMiíis troi^eberol -y tim 
Mletos .̂ que los tSBe la ifeeseta metiddt en un 
cuévalo'coiÉl un^asiega, «e aJlliBtabaa,*no8 á 
otro»*!- toeatilh caí^jpcatqgjfcnTO^Tesos li«É!nauos 
amarAos qtie>i(ni vid|' yo l^jÉra dÜche en m l ^ ^ 
de lafiííb^, ló #tál MÉ los dl|»ma^mo3-P>si^^ft 
con I S ^ a n brcMca WBssiglo, f^jdigo ^ ^ e se irán 
TOH la wiíica & los ê S'̂ '̂í»»* * «*>r* í)»»*»» íVftjra 
unA m i i ^ mi' me g&illRi 1^ étpj^itag! 

GcAiqne ^ g o qse los afiddüsa^ ^ t í t l ) ^ ayer 
espeftu^ Mgttút'tMítoÜBti. que eríi, lo, cfvte haai^ ; 
ijüa TBÍ-, y^^B á. kunítaáro. ea Mato leVaAtó «1 ' 

1 i n ^ e n ) 6 l | > Í « 8 Í 4 Ú 4 » y ^ w l L i 2 0 td4a .q^^ ée 
j -*nbe y j«e m ^pamtakMi en su «itio, qae réíííPoa 

mmo Padre inw^SiM» ^ dos Ave Martas, que loa 
'Aélcóérfeto «¡harón poí Éelante sus dos varas d^ 
'f«ÑMdnáigtso, y qtt««qtii le<ti{f0 y ^ IXCoésiaio 
que me p(}nga cuatro versos, y allá van que son de 
mi flor. 

Los bichos eran de Miura 
la plaza llena de gente 
y el sol resplandjcisliüe. 
En los palcos ¡cuanta holgura! 

Vamos que LJ de la holgura que habia en los 
palcos es de lo que no se ve. 

Antes de empezar la cosa me fui á ver ^ los chi
cos, y allí estaba Rafael enibosíao en Aiiia capa de 
paño que paecia un Be 2'>ro/a]id/s, y me dijeron 
que tenia calentura; y que el médico le habia di
cho que i>ü torease, y (pie el chico con mucho sale
ro habia contestao que sí. También vide en la pla
za á AiTnilla y á Vitoriano el Cabo, que estaba en 
una delantera de grada que el hombre no cabia, y 
á Angelito Pastor, que le quiero yo mucho, porque 
le he visto criar, y por íin á Salvador, que estaba 
en el palco núm, 114, tan guapote y tau jacaran
doso como siempre. 

En esto (lue el Buñolero le ecluj una verónica al 
caballo del alguacil, y cogió la ganzúa y ochó un 
baile agarrao á la puerta del chiquero y salió de 
seguida el primer Miura. 

RETISTA DE TOROS. 

l'uenos días tengan^ usté.-;. i.C'(')mo están ustés'! 
Jíii'U, iy ustés'! Pá Servir á ustés. Corriente. 

l'ues sabrán usuis, como (pie soy una mujer de 
bien, luas que no me esté mal el decirlo, porque 
(tilo yo que doeir la verdá en tocante á lo que 
cada uuo es, vamos, me paecc á mí que no es nin
gún pacao. 

('ouque sabráu ustés otra vez, ipie 8<jy una mujer 
de bien, y que me han contratat) pai'a escribir cor-
riilas de toros, con su cuenta y razón se entiendo, 
es decir que .)u?.n de Valde ya murió, y cá vma ha
ce Us cosas del modcj y manera que mejor le con-
viaie, y por dinero baila el pavi'o, y muchos de es
tos cnmdes y chicos y de tiis tamaños hacen falta 
p i mantenerse una según su aquel en el mundo. 

l\\ca señor, <iuu por mor de un cuñao que tengo 
yo que es torero de invierno y mató el año pasao 
en Pinto en unas patas de madera que les dicen 
ciianclos, me vino á buscar uno del GLOBO y me 
dij<j que si ([ueria yo hacer revistas de toros. 

iliija! Como una no entiende de letras, la verdá 
([ue me costi') una sofocación aquella novedá y n(j 
me atreví á decir que sí; pero los chavales del 
ULOÜO van y me dicen que á cada fin del mes me 
traeriaii una nagua, un refajo y una falda de mose-
lín de lana V á más un pañuelo de la China. 

—Misté, U dije al chico; ya me ha matao usté. 
A mi (pie no me vengan con belenes, que lo que yo 

OS 

en 

y usté disimule, (pie aquí 
revistera de loros de h) mejor que se ve 
8ea fantesia, y mejorando lo presente, 
voy yo á tocar las palmas al ' '"" 

le voy yo á solt.ar un 

quiero es siempre ir más relimpia y más remajf 
que t(> el universo del mundo, y en tocante á los 
cuartos entoavía íeugo yo un calcetín metió eti 
unos ladrillos y allí hay pá lo (jue se sofrezca, 
siempre y cuando no sea muclio. Tocustéesos cin-

*•'• disimuk', (pie aquí tiene usté ya una 
, más (pie 

, ¡y que no 
que lo haga bicnl ¡Y 

que no le voy yo a soiíai un baúl de pitos y sir-
pientes al (pie se desmande y no cumpla con el ofi
cia)! En fin, (pu; }-a puén ustés mandarme el i)añue-
lo de Manila jior aJelantao. 

Después de esta conversación con los del GLOMO, 
nie fui á buscar á un memorialista compadre mió 
y persona de mucho viso y calida, lo cual que le 
llaman D. Onésimo y está el hombre con toa su 
l;u'ienda metido en una covacha en la calle de los 
Mancebos, tirando de ¡iluma de ganso desde que 
amanece Dios hasta (pie el sereno anochece con su 
chuzo. 

Me lie apañao con L). Onésimo, que le llaman 
trasca de su apellido, y el pobre me lleva la faena 
POTpoco trigo, ponpie es muy aficionao álos toros 

lo (pie yo le cuento, lo (jue sucede 
: llamo Toribia porque 

y así sabe. \Kir 
en la plajia. 

Está dicho y aaidando. Me . . . 
me \mri6 mi madre en una con-ida de toros y mi 
padre era, y á mucha honra, de his entra y sal, ú 
de reserva, oim el 8r. Fi-aiicisco Mcmtes. Coiupie 
ahí está mi feliacion, según v conforme me lo ha 
dao Dios á entender, y punto en Ijoca, y al que le 
paezca mal, pacencia y tomw tila. Oido al parche, 
que tiran á dar. 

Anda, anda; bnenprencipio de semana, y lo ahor
caron en Miura. Vamos, que ni pinteo me ha ve
nido eso de meter el cuezo en los toros, cuando son 
de esos qne dan una desaz(m al torero baiao del 
cielo. Con los Miuras p.osa ya aquello de que la 
gente del moño trenzao FC les ha íegurao que lo» 
bichos de D. Antonio tienen los cuernos más lar
gos que un camino real, loe pies más lijaos que 
Frascuelo, las intenciones más malas (jueloscle 
las casas de empeño, y que saben más latm y más 
gringo que los silbantes de ahora. 

En todo: que en cuanto que sale un Miura tó e 
mundo boca arriba y uadie sabe lo que se hace. 

. á « t e 4if«a»*&yftmabft, y le tetón élMiitere que 
^' ^ t o o , tto^e lo era hasta dejarlo áC'íobra. Ne-
lto,mito,liéWI».'lífagao. buenos .«aftíes y ^ u ^ o I 
'#^ído<eoaio«fclB^'IÍ9n,'riaifiii*ÍI4ehia más cabe- * 
<««V{̂ e uflahéUfÁ, pmo ÍmpélÍ!b§íovtfio á e»ta,-

• ite JnMÍttÓ!3P%ol|^{i|fett6dos trancazos con una 
'ÍÚicls; del 'tío lí^HtoliW otras dos con costalá en 
puú^^'&adandd |rtí&*6n las tablas, y otra bofetá 
*'''* '̂lí|> ,^g5^ ^ít^ÍÉica, y el hombre dejó pinta la 

* eíSla en í6»«renales. 
^ Eitóat«*|tíWíg6 un par bueno al cuarteo y 

llÍB^.tí!dSantero. de sobaquillo, y el Pescadero dejó 
Ihina^JÉll^ero al cuarteo, que le echaron al chico 
tpor deíánte afta espuerta de pitos. 

El Gordito, ^galanao de morao y plata, cogió 
' l a toalla y el asador, se fué al presidente, le echó 
íí* plática, tiró de saliba, mojó con mucho mimo 
la-punta del florete, y allá se va el hombre al toro 

arámo quien. •« va á comer una ensalá de cuemee. 
«•̂ ÉrtÍBo'y énl»ícabeza, pero con mucb«}:faíagata, 
•'̂ alicfló al' Bxten Moto c»n un pase n.atua*!, cuatro • 
*ér)n 't» dereíiha, nueve por alto con ' ina colada, 
^ytiñiitro preparaos de pecho, y engomada, arran-
íiiníio desde los Gampos Eliww>-y cuarteando la ' ' 
i A r , se arranoíiífcba' una estoca¡«c^iUeando, porque 
_lW patita de la%^iiada salia poi*al oódlUo del toro. 
IfiDÍMp^ voW(5-í»largar seis paíes oon 1* derecha, 

f
leve de téil{m ]̂Blí<á«bdo extraSos ea >iJgiia(Hi y 
IB Bíeparaos y aa pinchazo á, volapié «in- aoUAr, 
Muego, e s t i i i ^ elbicho-toriiiao k las tftbkuf,, 
é el Gwdiio y dio «tro vdlap4é liondo y cddi-

^eaado, pero (jae eliiOBaire tü,vo que salir war 
fÉíó» «orno un ic«ba4l«o^;yel público salió por ift- j, 
l | 0 sq t t6 8eoitolM-''M9Md«d4|Íde'MQi«i;ik. • 

Ipijuracho, gracias al taaíaor, y^qüe^éerte téí*8Wrtó«t»i| 

pase, ss dejó caer con un volapié hasta la .empuña
dura un poquitito ladeao, paro que cayó iTarimro 
echo una pelota, y lo embarcaron al instante pa 
hacia el otro barrio. A Rafael le tocaron las pal
mas y hubo algunos chuzos de estanco. 

> • # * ' • • • » , * » 

El tefSpRnimilito era cárdeno bragao, entrao 
eji (carnes, aeapa(á|ao y astillao deL^uierdo; fué 
a%) voluntario.!*, más-blando qua'vén.^iorbote, y 
a«|b^^||ÉQdosé|para atrás y dicieictdo •'tfaelvo. iaĥ  
Y^W^pMrjaijmo, y no se pareíJÍft en nada al oft^ 
«í^4 nsWi..conolln. 

ÉM lyl'^eiiciientros ^flieieroai-tres vart/S !|&íge J 
T do»tí ' í Ío ApWaie, sin Ijimiii <^guisaor, C». » 
l eb» d f t * j r ^ t ! * d " ' ^ * « ^ * ' ^ *'**'if̂  y oteo nwf 

sa*ri)<ir lo n ^ f e ^ ., 
•jVtiá vá,por tó roTiis^ift b w ^ del í tor i to , cgHi> 

"^ihüe ¥ ^da>-il)>fi' v«stMo de grana c « a ^ a t a . 
un p4sftjfe.mu*.l,-*fes oon la doredi», tres de W. 

lOUf-f^ pripa]|v(>-'^ .tefídia estacada'lürancaado',. 
iill'wiililli ech^ncMe jbera. Otro pase^ -swtural, 

— —ñ^^*?®^*) <>°lio <le teTon y uaaa*»-
tocada corta á volapié, ün pase con la derecha, 
otro de telón y UB t»«e}«izo-á volapié. Cuatro de 
telbn, á6ñ medios, y aitio:p)u(áiazo á volapié. Dos 
medios-pases, y se echó. ¿1 toro,.Jy le'.remataron 
C(JU el cachete, y Currito se fué á descausar con los 
moflete* tan hermosos, y la taleguilla mojada de 
sudor en el traspontín de lar violeta. ,Vamos an
dando'.'/ •, • 'c , í . . , , , . : 

Tbrioít'Zirj le dícian al cuarto, colorao bragao, 
ojine^oj conialon, gr.andey parido, El Oordito le 
dio ¿uía&o varóiiicas que laiSftisma falta le hacían 
al bioho como los perros en ínisa. Con mucho re
celo yinas blandura, se agarró «on el iio Antonio 
en un* vata, y el picaor ea llevó un tumbítulo y 
dejó en la arena unsonajeríi, .Trigo se arrimí) tam
bién dos veces sinrninguuaqiiel y con esto tocaron 
á banderillas, que si soy yo el presidente, mando 
(luo sean de fuego. 

EL Pescadero le puso al toro un par de sobaqui
llo, regjilar y ná más, y el llegateriii clavó un par 
cuarteando en el rabo que-oyó pitos y flautas. Se 
encoraginií el chico y (piiso volver por su honra, y 
agarrando otro par de palos va y so las pone al 
bid^o «n las oE^jaa...Total quetma vez por el rabo 
y ottftji>r l||)j|l^i|í^«6ifi^<)'^wwiÁiM> d o s ^ « ^ 
Bcha; __.• '2¿¿ ¿, '., 

¡ i y M ( » l n p l e ' a á i olma, guekan'iMraaotttsaa-
^ar y ytnsa**-» St>. Astoaio al I»©, de TorMiUo y 
'«tte atortolao queéll'ilaeusté'^ pitragaas qutf W -
roBtOfíeiftpeattl.; 

SflSi Tati (Jra(o1*l*».«6o tef'toMíá», .diezd«:tü-
lon, cuatro preparaos y a».medio, y idespuesun 
pinchare á volapié.'jVeñgaB ihora dos pases con Üi 
derecha, dos por alto, dos pFí|wraos y ttes medios, 
y tomusté una estoca a t raves i^ y envainada eii 
el pescuezo. Aguardaste, queiiá-lte acabao. Cu«n-
tusté con los dedos, un pato e^ajtia derec||a> dos de 
telón, uno pieparao, seis ]Í4edia8:yun.aiMey Moa 
corto que figúrese usté cuiiiM«>el ñuiteor lo metió 
y tuvo que sacarte si iri» el estoque por buena 

Íiarte. xX.hí.'ía el postre de la.comida: un pase cim 
a derecha,^ cinco medios, y después... ¿otra esto

ca'! No, ^mbre^'ao.üaa-tremólalajie gritos y. de 
pitos y wi escáwialoMie el Sr, si^tonio se limpi(J 
la f reata y dejó el arefeliador, mfentraa (|ne A Tor-
tolül^ salo ifeviron tMi^witetttQ, p<n«[ae»na tuwi 
tiempo d^oir el'eiBCO'.'lue fliárjaaran al que le ha-
MapÜUfl^iiMr las % | Caiai^«Éites de éedr adl^s 
«IWnÚftoifHaaiapecaos. ' 

P S ^ ' ti^i^^ie^d^-^i^dí^ © ¿ ^ S , ^ ^ ^^-^' 

-.í;áid««ltfc«w>,t!er«o,ide libras y baena^a^-

Buinto, «ae trtmm^WmiO/Oía.ljaranitoiio, El tjo 
Antoniole pa8a*a;ipíjil«>¡(»ie 'te jsAó «1--
nadar-es las tftttkt»y'«tr»en J a a s M l ^ 4m 
oon palmas, c«M»láirt laíiciaío incpinto.'riDieo 
también se pottp tó^^^ buenasvaBaB,.y4aB«Es 
saUerto 
untttf 
Mariaao . . __ 
bre h i ^ #i4cáaWD dei4#|BBa<tlii« 

ípíijB|^:aiaíi^ii 

' 'Srva. 
•'•• » * 

'Nagro Tjtt^ao', aétiblanco y bien-ajpiíMio, p«ro 
.Úás flaco (3ue su hwmanoj fué el segundo, trae le< 
llamaban Marinffo, ytemabastaBteVolnatadpero 
%oco podar.'fiu'tédo antoalinero da agua dulce. 
J T o l n ó dos varas de refilón de los deitenda y 
«éspues Se coM'Slielto A Trigo y dio al pii|nero aa; 
'tumbo, más ateo coaita la terrera que sonó la ca-
bena del chico como si hubiraran reven tao un tfcm-
^ r , y otra vara más sin laéiS novedá que un tó»o-. 
1 » átíShécho. BHio Ahtonio mojó cinco>v«ces yln-
vo también su colada suelta, sin más desavió que 
4ébs costalás y un catalejo roto. Juaneca, echaodo 
iel toro por del.ante, clavó dos escopetazos hasta la 
'«ifáé del frente, que le íoearan las palmas y sacó la 
t^udilaja un poco averiada. 

Cuando M.ariano Antoa y áTaaiüilo Molina to
maron los palos, el tdío se ftié á loítablews á Ver-' 
las venir. Y vio deVBnir 4 Míttiano, 'que le plantó 
Hn gran par <!iii«#íeaBdo, y deapües á, Jttanillo, que 
le dejó btro par moiTocbtüdó; seseando por den-
*ÍTo. En sí^^aáda .Inaneca, ertife b«)*rérae, fué y sa-' 
'có á Máriñeronnfi baaiferilla que tenia en el mor-" 
iríllo^ y'Bele-clavó en salva la p«M», y á luego un ; 
'carpintero hizo lo mismo, y el Í^T Anfonio, e l ' 
iíSordito, que'dirigía la plaza, estaba tan Sérid y; 
•%n campecl»niO, eomo si tal cosa. Oonque, por 'úl* 
jí̂ fcmo, Mariaatj,' después de mucha brega, puso un 
toar aprovechando, hasta allí, y á él y áMolitoa lea 
liOTon una serenata con las manos ijue se lamere-

'%ian mucho los chicos. 
Ya está aquí Rafael con su calentura y tó,' y 

con un avío lila y oro de primera, y con más sal 
yiitós j^tesenciaquael ch.as de los Persas, ó como 
swilga. Va el (Mco'ú toro, y ccñidito y en-k» 
morros lé Larga dos prnes con la derecha. Cuatro 
:^*«!to y tres prepíffa'os, y enseguida un pinchazo 
arrancando señalfio como iMos manda. El toro 
"estaba noblon y queriendo que no habia más qne 
pedir. Conque Rafael volvió á la carga, y después 

I ae dos con la dei-ooha, tres de telón y un medio 

.... ^ iu-
.oyymmmy 

,. îfHt̂ nia-.ivkiiK^ lo 

h , Vayíiiif td ^Éiüiáo'boí^. 
ítteran esta» i^'4£i ílftía 
5^.Chiclan«fO:y toa- l^¿i 
.qjae sabe hamt na chico.qát 4A>, iol^^.)ufiee,trn(» se 

f l a l i a enstíiaa^Jiaide, y -queift» *l)ilTO*i4o.íA9io y 
éB'pOT sí.VrxmstíBor, que^e"ító¡faisVlc»«i#í«lto8 
y»e»á; f Carfífitmio, y se pj»e ¿ aKiüBaíio; ¡aomo 
'«.«skfwera j i j a d o á oHíroaga» ÜWtóro e n j ^ n -
•aia,.nno'icirzao,da jfídio; «a gran « i f e l ü o ^ los 
iav»mo8[iii)^tes'4ei>!toro, a n t r o «ou la>:dw4Aa, 
«diío^tfáMp y «in^ pi^aaos. 

m-blíao fera «odieipBo y acddia oon aplífiteog pe-
. r a l l ando se viá coa a(niél hombre qaelo'ifcbia 
[̂  doHHBao y «p(ie na le dejaba revolverse en.una vara 

déiteineno,B«di4'P^ ventado yaa^qucdái^anéiip^ito 
dalMite d s t ^ ^ > y' le i|ij<> B«iy fiJaroottnáJoi oí 
yo: >K^ntaaeá, y&iggéi iM^y.'<áMitñ'mtótimMtaa, 
sin endiao, que soy de Zeviyft,y oBténet e»leíiááíor 
Aatottio..Óuele dago á osté.qáeaí^ homlffa.i' '3on-
qas Baíael levKitó etmaadoale y áUÜ l̂vá ̂ «nMana 
estáeAqpie metió deiltro el^toipié y iaSfiaÚlMies, 
y s é lavó las manos el chico en el morrillo, y salií') 
(«1 toro gpritaado: «¡En er nuindol Que vengan aquí 

kijpmr cómo aN&ata&ua tcaro de caliá, y hasta bcn-
fliita sea la 'h«ra «w quá lo ixe visto á osté delante é 
atol, moso crúo, y m».,TcflP ar vaye de Jos.afá:pá 
óontarles ayí cómo se .«(aítan* del medio los tcaros 

'¡de AndaluKÍa." 
Yfuéy se arrimaA'laslssblfts y se paso i mi

liar con la boca abierta á Rafael, que fé ocHTflppon-
der á la fenura del Carcmtoñolt hiz<> doa oáíanto-
ñas de telón y cinco medias cwantoñas. íjaeria 
descabellarlo, y el público dijo que Tío; WEt> en 
cuanto vio el bicho que le tentaba el c«JbiíU.ai<lla-
íael, ledijo: "quitáte de ahí, chiquiyo,.«pe voy 
bien despachao y no hase falta ná." y meúé el ho
cico en la arena y ¡cataplum! se cayó pata» arriba. 

¡Y que no se armó nada cuando Rafel volvió á 
dejar los trastos!_En fin,_qne el Rey, que hahia've-
nído cuando murió el primer toro, aplaudía*, yjtós 
los menistros que había allí, y el público gritaba 
y soltaba canoas y hongos, y hasta una capa, y 

cigarros á docenas, y yo no sé que más. Vamos, 
Rafael, que si estando usté con calentura hace 
usté esas cosas, me paesís á mí que estando bueno 
va usté á matar algún dia dos toros á la vez. Y 
(jue sea por muchos años, que vale usté más oro 
que pesa. 

» * 
jn>6 plaza Calcetero, retinto albardao, buenas 

_B, ostrocho, voluntario, blando y por ñn y 
pitetre tardo. Juanillo Trigo so las entendió solo 
.«B»%oste toro y lo puso ocho trancazos en buena 
parte y sin novedá en el salmonete. La Santera 
clavó aaj)ar á los espíritus y luego par y medio 
cuarteande, y Culebra dejó, cuando le toc(í la vez, 
medio ipM malo. 

V«iiga Carrito y allá va olva vez la ouenta 
oon «13 patea y señales. Tres pases naturales, cin
co coa la deiÉtaui' cou sus extraños de vez ^ ciiaii-
(l*,-:ciiatro toieimí y cijiatro pr^piwaos y un pin-
cJiazo «n laieso arraneando. Tres con la d»aeha, 
uno pora i^-v un prepwao yun pia.chaí'o coa pér-
!ÍMa Atéosa uts herramientas. Un pase C(»i la de-
«anB|^<til|a4«*e4on con un desarme ^ una corta 
«ffaH^WMO'.'¡¥ por fin, y ¡aiaba* sea Eaos1 acechó 
el toro, y sanseacabó. 

Resumen. Ganao malo, ro(!eloso, tardo , reten-
tao,y iqué me sé yo cuantas otras cosas másl en la 
vara. Defendiéndose en banderillas y noble y acu
diendo siempre en la muerte. En total que eran to
ros de Miura cambiaos y que paecia que teniaii 
frió y que estaban como en casa ageiía, y, vamos, 
que no vallan dos cuartos. 

Los mataores, por su iSrden. Vamos á escomen 
zar por el O ordo. Sr. Antonio, pá arrancar siem
pre de lejos y cuartear y ocharse fuera y telonazo 
vá y telonazo Viene, y ven.ga salir por piernas, y 
vaya volver la fesonomía y tó lo (pie hay (pie vol
ver, pá eso hay un romtídio que no le coje á usté 
deiigun toro nació y por nacer. Se compra usté un 
fusil de esos que los llaman áo Remigio, se pone 
usté delante del bicho, apunta listé bien, y ipum! 
el toro al suelo y vengan los (íuartos y otro talla. 
Me paece á mí que no tengo más que decir. 

Rafael, déme usté lo» diez dens de las dos ma
nos y vaya usté con Dios. En el primer toro bien, 
trasteo de lucimiento, pero no do castigo; pero en 
el segundo, bien, bien, requetebién, que hay (pie 
pintar un mataor pá que lo ha.ŝ a tan bien. Así se 
trastea: corto, en la cabeza, y en redondo, y la es
toca, de esas que quedan como de las pocas. En fin, 
que ayer nos volvi(') usté locos á t(Ss los aficionaos 
y á muchas aficionas. Viva el salero del mundo y 
(lue se alivie usté de la calentura. 

Currito, válgame Dios, ¡y que no está usté gor
do y guapote que digamos! Asi tuviera usté los 
pies más paraos y no echara usté el cuerpo fuera, 
y vamos, asi fuera usté tan bucii mataor como yo, 
para mi, deseo. Phi fin, ello vendrá si es de ley, y 
lio 86 hizo Zamora en una hora, y otro dia habla
remos más largo. 

Los piqueros no estuvieron muy allá que diga
mos, pero Trigo bpégó con volunta y puso algunas 
buenas varas. Juaueoa, que estuvo de entra y sal, 
se portó como un br,ivo y le tocarím más de una 
vez las palmas, Mariano Antón y .Tuanito Molina 
cumplieron al rehj. 

^ La dirección do la plaza, un luirvadero. Ni pá eso 
sirve usté, Sr. Antonio. Verdá os ĉ uo los (iemás 
en eso son iguales. La presidencia bien. La eiitra-

' • ^ un lleno y la salida, al i)elo. Digo yo la salida 
pá decir que me voy poríiue pá principiar me paece 
que he tirao bastante de largo i,eh'] Mandar. 

Toribia. 

ASUNTOS VARIOS. 

LAS MU.IKRES EN AHOEL. 

El trage de la mujer arabo del pueblo es más 
sencillo que elegante, consistiendo en una habayn 
ó camisa de hilo con mangas anchas, ceñida al 
cuerpo con un cordón. 

En la calle cubre la hahaija con una capa ó haM 
que descubne Igs pies desnudos y adornados con 
anillos de cobre ó plata. Largos bucles de sus ca
bellos cubren Las orejas, y el cuello se oculta bajo 
multitud de collares, amuletos y botones de vidrio 
y de coral. 

Estos objetos de adorno son de exclusivo domi
nio de la mujer, y le quedan después de su matri
monio (Juanjo se disuelve por divorcio ó abandono 
del marido. La mujer árabe so adorna cuantas ve
ces tiene ocasión, aun sólo por el placer de con
templarse al espejo. Algunas voces suele teñirse 
las uñas y las manos con el color rojo llamado 
lienné, y se perfuma con la esencia de souak. Tiñe 
sus pestañas con koheul. 

El aJjar ó velo con (pie la mujer árabe cubre su 
cara no era conocido antes de Mahomet. Prescri
biólo en una de sus leyes el jirofeta, y desde en
tonces lo usan las j(ívei)e3 por necesidad y las vie
jas con placer. Aprovechan, sin embargo, las pri
meras la opasion de quitárselo cuando no tienen á 
la vista ningún árabe. Si se presenta alguno se ta
pan en seguida; pero no así cuando ven acercarse 
.algún extranjero: de suerte, que en los alrededores 
de Argel y de Oran es muy común ver el rostro de 
las jóvenes. 

En Kabilia las mujoroa no usan el velo, por(iue 
los kábilas las respetan y cousider.an mucho, y no 
tienen el sentimiento de celosía que caracteriza á 
las demás razas africanas. 

A M A D E O A C I T A K D . 

El dia 2R del pasado mes falleció en P.arís el 
distinguido novelista Amadeo Achard, á la edad 
de sesenta y un años. 

M. Achard era natural de Marsella y habitaba 
en París desde los primeros años de su juventud. 
Dedicado al principio do su carrera litor.iria al 
ejercicio de la prensa, alcanzó un lugar muy dis^ 
tingnido en el periodismo parisiense; mas sus no
velas acrecentaron notablemente su fama. 

M. Achard tomó parto como guardia nacional 
en los famosos acontecimientos de Junio de 1S48, 
siendo herido dedos balazos. Poco después, el cé
lebre crítico musical Fiorentino le infirió una gra
ve herida en desafío. 
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Con motivo del matrimonio del duque de Mout-
pensier con la infanta doña Luisa Fernanda, vino 
& España M. Achard en calidad de cronista de los 
festejos matrimoniales. 

Las obras más notables de este distinguido no
velista son las que llevan los títulos de Relle-Rose, 
La Túnica de Neso, La Gaza Iteal y La capa y la 
espada. 

NUEVO BUQUE DE GUERUA. 

En el arsenal inslés de Portsmouth se está cons
truyendo el Tlmnderer, fragata acorazada y de 
torres, que será, sin duda, la mejor máquina de 
guerra que baya surcado el mar. En el castillo de 
proa montará dos cañones do 38 toneladas de peso 
(38.000 kilos), es decir, de mucho más calibre que 
los embarcados en la célebre fragata Devastation, 
hasta hoy considerada la mejor de la marina in
glesa. Como el ononne peso de aquellos cañones 
exigiria grandes esfuerzos para manejarlos, se les 
aplicará un mecanismo hidráulico que en la actur-
lidad estudia y perfecciona el ingeniero sir Wi
lliams Armstrong, de manera que un solo hombre 
reemplazará los diez y seis que en la Devastatiím, 
se necesitan para avanzar ó retroceder las piezas. 

El aparejo so moverá á vapor con una máquina 
e8]iecial, logrando la ventaja considerable de que 
los cañones podrán disparar por cualquiera de las 
bandas del buque que ataque el enemigo. 

En el arsenal militar de Woolwich se han cons
truido las cureñas, que en breve serán colocadas en 
el nuevo buque. 

LAS ADUANAS EN NUEVA-YORK. 

Según un periódico americano, haliia en 1873 en 
las aduanasde Nueva-York 412individuos emplea
dos en el despacho de buques extranjeros, y sus 
sueldos ascendían ánualnj.Qnte á ñH.ÚQb pesos. En 
el mismo año entraron en la bahía de Nueva-York 
5,673 buques, procedentes de puertos extranjeros. 

Los gastos du vigilancia, etc., de cada buque en 
Nueva-York, es, por término medio, de 96 pesos 
47 centavos. En Nueva-Orleans se emplean, para el 
mismo objeto, 13fi individuos, cuyos sueldos as
cienden á 15o.¡)2G. El númoi'o total de buques en
trados allí; procedentes de países extranjeros, du
rante el mismo período, fué de 739, y la vigilancia, 
etc., de cada uuo fué do unos 215 ilesos. Se deduce 
de esto que en Nueva-York un hombre vigila y 
despacha unos 13 3/4 buíjues por año, y en Nueva-
Orleans no inspecciona más que unos 51/2 anuales. 

LA P O U L A O I O N c n i N A . 

El abata David, que ha dedicado muchos años 
de su vida á exi)lorar el territorio chino y estu
diar los usos y costumbres de sus habitantes, dice 
que la población total del Celeste Imperio es supe
rior á la cifra de 100 millones que consignan casi 
todas las estadísticas. Según el referido sacerdote, 
es debido el error á los tenibles estragos hechos 
en ciertas comarcas, cuyos habitantes se han su
blevado diferentes veces, y á los degüellos organi
zados poi- aquel (lobicrno, que han reducido á la 
mitad y á mi tercio Ir. población primitiva. Pero 
esta disminución solo ha oounido üu los puntos 
principalmente visitados por los viajeros. 

Eu la provincia de Kiangsi, que es la menos po
blada, hay, por término medio, unos 4.000 habi
tantes por cantón, que multiplicados por 4.345 
cantones forma un total de 17.380.000. Las IS pro
vincias que componen el centro del imperio est.án 
más pobladas; pero tomando por tórniino medio 
la cifra anterior, se obtiene un total que no baja 
de 300 millones. 

NOTICIAS DEL EXTRANJERO. 

D E S P A C H O S T E L E G R Á F I C O S . 

BAYONA 3.—«La "Voz de la Patria», perió
dico carlista redactado en español y francés 

FOLLETÍN. 

LOS BANDIDOS DEL RHIN, 

F = l l _ I B e R T O A U D E B R A N D . 

( Continuación ). 

Se evitaban entonces, en cuanto era posible, los 
caminos; y cuando creían haber sido vistos ó te-
inian serlo, se ocultab.an entre los sembrados de 
trigo ó en los bosípies. 

Era un momento solemne el de la partición. 
Schinderhannes designaba un sitio apartado, ge

neralmente en una selva. 
Llegados al sitio convenido, todos los bandidos 

formaban un círculo, como los griegos cuando Uli-
ses y Ayark se disput.aban las armas de Aquiles. 

—Traíganse las prosas, decia el capitán. 
Sieber le ayudaba á hacer los lotes. 
No hay necesidad de decir que Schinderhannes 

se atribuía la parte del león; recibía como tres. 
Cuando tema seiiora, esta recibía una parte. 
Si llegaba á descubrirse que' un miembro de la 

banda no habia depositado fielmente en la masa 
todo el botin de que habia sido encargado, se re
ducía BU parte á la rnitad. 

—El ladrón ha de ser honrado, le decía. 
Cuando el espía (> haldmier no estaba presente 

para defender sus intereses, pedia estar seguro de 
(jue seria lesionado. 

—Tomar la parte de un espía, nunca será una 
mala acción, decían los bandidos. 

Si las presas eran abundantes, si los encubrido
res no robaban demasiado á los ladrones, estos úl
timos gastaban en ocho días todas las ganancias 
de la expedición. Estos gastos, que iban á hacerse 
lejos y bajo disfraz, no pueden compararse sino 
con los que hacen los marinos cuando desembar
can en un puerto después de pagados en sus suel
dos de seis meses de travesía. Aquello era una se
rie de festines. , 3 • c< •.- , 

—En todas estas provincias, decía Schmder-

I que se publica en esta ciudad, ha sido llevado 
de oficio ante los tribunales, por ofensas al 
Rey D. Alfonso XII. 

P A R Í S 3.—El «Biario Oficial déla Repiibli-
ca» publica decretos cambiando á, varios sub-
prefectos. 

MARSELLA 1."—Ha llegado el vapor-cor
reo francés con la correspondencia de la Chi
na, Japón y Filipinas. 

PARÍS 1.° Los periódicos de Paris publi
can hoy el siguiente despacho fechado ayer 
en Bayona: 

«La junta carlista de Navarra ya no estét 
en San Esteban; se encuentra actualmente en 
Ellzondo, má.s cerca de la frontera francesa. 

BERLÍN 1."—Los periódicos ministeriales 
dicen que ha m^orado la salud del emperador 
Guillermo, y que es probable que se realice su 
viaje á. ItaUa. 

Fahra. 

Alcance de la Agencia Fahra. 
VEESALLES 30.—El mariscal Mac-Mahon salió 

ayer tarde para el Loiret, de donde regresará ma
ñana. Con esto motivo no habrá Consejo de mi
nistros hasta el jueves ó viernes. 

Entre los caballeros de la orden del Toisón de 
Oro residentes en París y que asistirán el jueves á 
la ceremonia de «ntfegar al mariscal Mac-Mahon 
el collar de la orden, se encuentran los reyes Jor
ge V de Haunover, Francisco II de Ñapóles, los 
duques de Nemours, Aumale, Montpensier, Águi
la, Valanzay, el marqués de Molíns y el duque de 
Noailles, decano de los caballeros "de la orden, 
nombrado en 1828. 

A la invitación que como á todos los caballeros 
de la orden, se pasó áM. Thiers, contestó con suma 
cortesía que salía muy pocas veces de casa, y que 
no asistía á ninguna ceremonia; poro que si su pre
sencia se creía necesaria en esta circunstancia, se 
p(uiia á disposición del mariscal. 

Después de la ceremonia habrá gran banquete en 
el Elíseo. 
_ LiJNDRES 30.—El Argiis de Melburne (Austra

lia), haciendo el cálculo anual sobre el rendimien
to de oro de las minas de Victoria, valúa la canti
dad producida en 1874 en 1.102.014 onzas de oro, 
ó sean 146.7U3 onzas menos que en 1873; siendo 
también G.OOO mineros monos en el último año. 

La disminución en la cifra de productos se atri
buye en parte al exagerado espíritu de especulación 
sobro las acciones de las compañías mineras. 

PARÍS 31.—Hoy so ha reunido la extrema iz-
qiiierda con objeto de dar las gracias á los señores 
Gambetta y Brisson jior los discursos pronuncia
dos ante la tumba de Edgardo Quínet. 

Han discutido en seguida la línea de conducta 
que deberán seguir mañana en la comisión perma
nente. M. Gambetta fué de opinión que no se in
terpelara á los ministros. 

Se crea que el disentimiento entro M. Buffet y 
Dufaure, con motivo de la circular sobre el respeto 
á la nueva Constitución, [)odria motivar alguna 
pregunta al Gobierno si la circular no aparece ma
ñana en el periódico oficial. 

El domingo dará el ministro de Estado un ban
quete al cual están invitados el embajador de Es
paña y los individuos de la conferencia del metro. 

Según los periódicos italianos, el programa de 
la recepción del Emperador de Austria en Venecia 
es el siguiente: el Emperador llegará á la estación 
hoy á medio día, dirigiéndose la góndola real y 
otras de gala, al paLacio. Allí tendrá lugar la pre
sentación de la princesa, príncipes reales y digna
tarios del Estado y la Corona. 

Por la noche se verificará un gran baile en el 
teatro de la Feuiche. 

Mañana G, revista militar en los alrededores de 
Viguenza. A medio día almuerzo de las personas 
reales en un pabellón construido en el campo. 

hannes, no conozco otro malvado que ese Nicolás, 
que tenga la madera de que se hacen los económi
cos, conservadores. 

Durante los intermedios ocasionados por las 
grandes lluvias, nieves ó grandes calores, se apro
vechaba el tiempo figurando una comparecencia 
ante lá justicia. 

—Por si los gendarmes llegaran á ponemos la 
mano sobre el hombro, es necesario que no este
mos desprevenidos; sep.n.mos lo que convendría 
responder. Por esto, en las casas de refugio de que 
va hemos hablado, se estudiaba en imitar la so
lemnidad y todas las fonnalidades de un proceso 
criminal. 

Con grave aspecto, según el caso lo requería, 
los ladrones se distribuían los papeles de presi
dente del tribunal, jueces, acusados, testigos y 
defensores; nada faltaba. Como eu la banda ha
bia más de un reinciden te, las argucias eran cono
cidas, se sutilizaba mucho sobre la aplicación de 
las leyes, y á veces se citaba el texto. 

El ejercicio que Schinderhannes recomendaba 
con mayor insistencia, era que se hiciesen alian
zas con los paisanos de los cuatro departamentos, 
interesarlos y hacerse los tontos, cuando se encon
trasen gendarmes, soldados ó comisarios del go
bierno. 

Véase una escena sobre este particular. 
Pocos días después de la sorpresa en el bosque 

de Sohn, una peqiieña columna republicana se cor
rió por la orilla del Sar en busca de los bandidos 
de Schinderhannes. El oficial, parisiense de origen, 
poco acostumbrado al país, pregunta á un joven la
briego por el camino. 

—Mí buen oficial, seguidme. 
Les conduce durante tres leguas; llegan por fin á 

un pueblo, y la cortesía militar y francesa obligan 
al oficial á ofrecer un vaso de cerveza á su generoso 
guía. Este, después de beber, so despide de los sol
dados, ofreciéndose de ellos afectísimo seguro ser
vidor, como dicen muchos al terminar una carta. 

_ —Hó aquí un país excelentej dice el oficial entu
siasmado. No hace el Directorio bien, cuando cree 
en las malas disposiciones de las gentes del campo. 

El alcalde del pueblo, silencioso, como debe serlo 
en rigor la cabeza cuadrada de un alemán, había 

Por la tarde regatas en el Cauallazo y comida de 
etiqueta. Por la noche representación de gala. 

El 7 visita de despedida, acompañamiento so
lemne y partida de S. M. R. é imperial. 

El Rey de Holanda ha comprado una casa en 
Bruselas, para fundar en ella una escuela de mú
sica vocal, bajo la dirección de M. C'abel. 

El día 30 de Marzo hubo una manifestación en 
Hide-Park para pedir la libertad de Tichborne, 
detenido por la autoridad. Era la más numerosa 
de las que se han conocido en este sitio, no con
tándose en ella menos de 30.000 personas, sin que 
se haya turbado el orden. 

Los periódicos de Nueva-York anuncian el fa
llecimiento de Mlle. Lury Desportes, institutriz 
de los hijos de los duques de Praslin. Es sabido 
que Mlle. Desportes, de quien habia llegado á sos
pecharse que pudiera haber sido culpable en el ase
sinato de la duquesa, fué detenida é interrogada 
ante la Cámara de los Pares. Declarada inocente 
pasó á los Estados-Unidos, y allí contrajo matri
monio en 1851 con un cura protestante, Fíeld, pas
tor de la iglesia de Springheld en el Massachus-
sets y primer redactor de El Evangelista. 

En 1855 M. y Mad. Field se establecieron en 
Nueva-York, siendo allí considerada como una de 
las mujeres más distinguidas de la ciudad por su 
inteli^ncia y la variedad de sus conocimientos. 

Artista muy notable, fué nombrada hace tres 
años directora de la Escuela de dibujo de la Aso
ciación de Cooper. Sus salones han sido, durante 
mucho tiempo, el lugar de reunión de los más ilus
tres literatos y artistas. 

El Emperador de Austria ha conferido á Amalia 
Kaizinger, una de las actrices más renombradas de 
Viena, la cruz de oro del Mérito, con la corona, 
con motivo del 60 aniversario de su estreno como 
artista dramática. 

NOTICIAS GENERALES. 

En la Gaceta de ayer se dice que las noticias re
ferentes á la insurrección carlista carecen de in
terés. 

Publica un decreto del ministerio de Estado ele
vando á la categoría de ministro plenipotencLario 
de segunda clase el cargo de jefe de la legación de 
España en el Brasil: otro relevando al encargado 
de Negocios de España en el mismo imperio, D. Ma
nuel Llórente y Vázquez; otro trasladando á don 
Emilio Muriaga, ministro plenipotenciario de se-

funda clase de España en San Petersburgo, á llio-
aneiro; otro elevando la categoría de representan

te en la corte de San Petersburgo á la categoría de 
ministro plenipotenciario: otro nombrando para 
este último cargo á D. Manuel Artonio de Acuña 
y Dewille, marqués de Bedmar y de Escalona: otro 
admitiendo la dimisión del cargo de enviado ex
traordinario ministro plenipotenciario de España 
cerca de S. M. británica á D.Juan Tomás Coinyn: 
otro nombrando á D.Manuel Ranees y Villanueva, 
m.arqués de Casa La Iglesia, enviado extraordina
rio ministro plenipotenciario de España cerca de 
S. M. el Rey da Italia. 

Publica otro decreto del ministerio de Hacien
da disponiendo que las sociedades de crédito de
pendan en lo sucesivo de dicho ministerio, y otro 
nombrando á D. Antonio Mena y Zorrilla direc
tor general de Propiedades y derechos del Estado. 

,*» El comandante Sr. Godoy ha sido ascen
dido á teniente coronel, en recompensa de su bri
llante comportamiento en el combate de Aleixar. 

,*, Según dice un periódico, va á concederse la 
grandeza de España al gobernador dt Sevilla. 

/ » Créese probable que en la semana próxima 

Í
iresenciado aquella cordial escena, fria y tranqui-
amente. Sin embargo, el oficial le explica el obje

to de su llegada. 
—Vengo en auxilio délas autoridades, para pur

ear estos cantones de los bandidos de Schinder
hannes. 

—¡Bah! dice flemáticamente el alcalde: vo creia 
que me traíais esa canalla, porque uno do ellos aca
ba de despedirse de vos. 

—Ese joven con quién hemos bebido... 
—Sin duda. 
-^iCómo! El que nos ha servido de guia. 
—Vaya, que os han guiado bien, señor oficial. 
El alcalde no se rie, porque no es costumbre en 

Alemania, por lo menos todos los dias, pues én 
otro caso, se hubiera muerto de risa. 

i.Qué medio habia, pues, para que Schinderhan
nes no adquiriese una grandísima importancia con 
tales elementos y semejantes auxiliares! 

IV. 

Hubo otros tres almuerzos al aire libre, es de
cir, otras tantas revistas de la misma clase. 

—Ahora, .amigos inios, estamos dispuestos. Las 
orillas del Rhin nos pertenecen. 

Tal fué el discurso pronunciado por el discípulo 
del verdugo Nagel. 

No habia pasado un mes, y todo el Hundsnick 
estaba aterrorizado por las noticias de atentados 
de todo género de que los caminos- eran teatro. 

—¡Schinderhannes se ha fugado! ¡Schindorhan-
nes se ha puesto á la cabeza de su partida! 

En Alsacia y en toda la orilla izquierda del 
Rhin, no se oian mas que esas terribles palabras. 

No habia seguridad para nadie. Las mujeres no 
podian pasar por aquellos países; eran aprehendi
das como un convoy de armas mal custodiado, cual 
los comerciantes, y especialmente los judíos, que 
no se atrevían á caminar solos, sino reunidos en 
caravanas, y, en cuanto era posible, acompañados 
por los gendarmes. 

Un ejemplo entre mil dará una idea de los peli
gros que rodeaban sin cesar á los desdichados is
raelitas. 

Cierto dia de mercado, Schinderhannes, seguido 
de los compañeros en quienes más confiaba, se co

se acuerde el pago de una mensualidad á las clases 
pasivas. 

,*, En la sesión secreta celebrada anteanoche 
por la diputación provincial jKira ocuparse de las 
cuestiones pendientes entre dicha corporación y el 
ayuntamiento, se acordó dar un voto de confianza 
al presidente, quien conferenció acto seguido con 
el señor ministro de la Gobernación. 

,*, Ayer tomaron jiosesion de sus cargos de 
gentiles-hombres de S. M. los señores conde de 
Villanueva de Perales y du(jue de Tamames. 

,*» Pronto llegarán á Madrid algunos jefes car
listas de los indultados recientemente. 

,*» Hoy celebra sesión el ayuntamiento. 

,% Ayer salió para Andalucía el conde de Vil-
ches. 

»*, Después de doce meses de grandes padeci
mientos, y gracias á una acertada dirección^ se 
consiguió extraer ayer dos voluminosas esquirlas 
de la pierna derecha al coronel Sr. Daban, el cuíil 
fué herido el 27 de Marzo del año último. Esta 
oiteracion se ha llevado á cabo sin molestia del en
fermo, no obstante que se creia no poder extraerlas 
sin operación delicada. La herida fué de bala y 
atravesó el miembro dert;cho por la parte alta del 
ligamento interóseo, con lesiou de los huesos tibia 
y peroné. 

»*» El Diario de Barcelona dice que el general 
Arrando entró en Olot un numeroso convoy de vi
tuallas y municiones do guen-a y 6 cañones, con 
los que se artillarán las fortificaciones de la plaza. 

El convoy llegó á Olot sin tener que disparar 
un tiro. 

Los periódicos de Gerona dicen que el osjiíritu 
moral en las filas del Pretendiente está completa-
monte abatido á consecuencia del descalabro que 
sufrieron cerca de Olot, siendo muchos los (lue 
han desertado á Francia. 

^ / , Ayer mañana ha llegado al puerto de la 
Coniña el vapor-con-eo, sin más novedad que al-
gim retraso á consecuencia de fuertes Tientos con
trarios. 

,*, Hoy á las dos do la tarde so procederá á la 
inoculación de la vacuna á los niños pobres de la 
casa de socorro del luimer distrito, calle de la 
Palma baja, núm. 44. 

,*, Las funciones espiritistas que los hermanos 
Davenport dab.an en Novedades, han sido suspen
didas de orden del señor gobernador, á consecuen
cia de un fuerte escándalo que se promovió eu di
cho espectáculo. 

,*». Ha debido empezar ya en el Norte el canje 
do prisioneros. 

/ , Ha llegado á esta corte el titulado general 
carlista Sr. Marconell, después de reconocer la mo
narquía constitucional. 

,*. Continúan las prcsontaciones de los carlis
tas; no hny dia que no so vorifiímen alguna»; últi
mamente se han presentado en Taíalla siete con 
sus correspondientes armas. 

,*, Ha experimentado un notable alivio en la 
enfermedad que hace tiomiio viene iiadeciendo el 
señor general Letona. 

.*, El jardinero de uno de los ¡loteles do la 
Castellana lia fallecido de ro) ¡ente cuando estaba 
comiendo con su familia. 

^ ,*, Terminándose por el juzgado la sustancia-
cion de la causa de la calle do la Luna, pasará muy 
en breve su consulta á la Audiencia. 

,*, No se s.abe aun con corteza el tiemj>ü (jue 
permanecerá eu Biarritz el general Cabrera. 

locó sobre la cima de una roca, especie de obser
vatorio desde donde podia descubrir todos los ca
minos. 

Celebrábase una gran feria en Kreuznach. 
Apostado cerca del castillo de Bokelheim, sobre 

el ÍNaho, con un .anteojo en la mano, como un ge
neral do ejército, examinaba todo el país. Pronto 
llegó á voruna banda de treinta judíos, entre los 
cuales venían cinco campesinos. 

Después de haberse asegurado bien de que en 
aquella caravana no venían gendarmes disfrazados, 
la dejó avanzar hasta un paso estreclio llamadcj el 
Camino de la Presa. Por im lad(j están las rocas 
escariadas y por otra el Naho, riachuelo entonces 
muy crecido y de corriente rápida. 

Uno de los oficiales, Dalheimor, Lánzase delante 
de los judíos, y con voz de trueno les grita: 

—lAlto! 
Y al mismo tiempo les muestra con el dedo otro 

bandido, Otto-Píck, acechándolos de lo alto de 
una roca. 

Suponed cuál seria el asombro de los pc)breB he
breos. Piensan en volverse; pero encuentran al 
mismo Schinderhannes, que, con el fusil en la ma
no, les cerraba el camino. 

-Necesito treinta bolsas, y han de estar reple
tas, puesto que vais al mercado. 

Tal fué el mandato absoluto (pie so les hizo 

—Veamos, añade; adelántese cada uno do vos' 
otros con la bolsa en la mano. 

El descarado ladrón no so contentaba con el di
nero que le daban, sino que además registraba to
dos los bolsillos. 

Como su carabina le impidiese algo para llevar 
á cabo la operación, so la entregó trauquilamente 
aun .judio de Meissenheim, llamado Zabulón-Ja
cob. Este último, petrificado por el miedo, tomó el 
arma, que ora la única fuerza del bandido, y se la 
devolvió después del registro. 

El oficial Dalhoimer llevó las pesquisas mucho 
más lejos que su jofe, pues ordenó & todos losju-
dít)S que se quitasen el calzado, para asegurarse de 
que nada ocultaban, y después hizo un montón con
fuso de botas y zapatos. 
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VARIEDADES. 

Un caballero rompió el otro dia los crista les de 
una tienda; y habiéndole exigido el dueño diez 
reales para costear su recomposición, el caballero 
le ütitregó un duro. 

—No tengo cambio, dijo el tendero. 
—Es igual, contestó el otro; y rompiendo dos 

cristales más siguió su camino como si nada hu
biera pasado. 

,*, La afamada superioridad de la goma laca 
del .Tapón se halla hoy amenazada por el descubri
miento en la América' del Sud de un árbol llamado 
Urari, cuyo jugo ha sido usado hasta ahora por 
los naturíiles del pais para envenenar las flechas. 
Algunos experimentos recientes han demostrado 
que se puede extraer un barniz igual al que produce 
la savia del urari. La imprudente manipulación 
de esta savia producí3, lo mismo que la del urari, 
eiiipciones externas en la cara y demás partos del 
cuerpo; jiero el antídoto es fácil, pues consiste en 
tomar interiormente dicho jugo. 

,*, La expedición científica de Hayden á las 
montañas pedregosas (África), ha producido grandes 
resultados. Hayden, con algunos de sus compañe
ros, lleva á cabo estudios geológicos de gran im
portancia en dirección occidental, mientras su se-
pindo. Miles, ha completado una nueva y segura 
línea de base en una extensión de cinco mil 
millas. 

Marvin, por otra parte, con otro número de 
acompañantes sigue las operaciones déla Gran Ei-
vera: la densa niebla que reinó algunos días en
torpeció los trabajos, pero ha obtenido luego pro
digiosos resultados con el establecimiento de una 
estación meteorológica. 

Wilson ha explorado minuciosamente la monta
ña Uneampaiin, hallando ricos criaderos de oro, 
plata y carbón. 

,*^ La relación anual del director de caminos 
de hierro de la India, contiene este año los deta
lles de un interesante descubrimiento geográfico. 
Se trata de un viaje de exploración emprendido 
en 1872 por un habitante del Thibet, que había 
recibido una esmerada educación. Dejando á Schi-
gatze, una de las ciudades más importantes del 
Thibet, este viajero frawiuoó el Brahmaponta, y 
remontando uno de sus afluentes del Norte ha lle
gado á las fuentes de este rio. 

Allí pudo calcular exactamente todo el trayec
to, situado á 17,000 pies de altura sobre el nivel 
del mar. El mismo viajero recorrió las orillas del 
gran lago Teu.arinor, cuya exacta situación no ha
bía sido aun determinada. Hasta el presente, en 
los mapas eurojieos se habiau trazado aquellos lu
gares por las indicacioues de los geógrafos chinos. 

,*, En Austria se contaban en 1872, según esta-
tadísticas oficiales, 3.(i!)l doctores en medicina y 
3.4iy cirujanos, en total 7.110 médicos. En 1802 
esta cifra se elevaba solo á H.98U médicos, de los 

que 3.129 oran doctores eu medicina y 3.8fiO ciru
janos: de suerte que, durante diez años, el número 
de médicos aumentó en 1'7:5 por 10o, al paso que 
el aumento de población ha sido, en igual espacio 
de tiempo, en proporción de más de uu 8 por 100. 
El número de doctores se reparto en las diferentes 
provincias de esta manera: l'ohemia, 1.001; Baja-
Austria, 983; Galitzia, 379; Tirol y Varalberg, 344; 
Moravia, 226; Styria, 208; Trieste, Gorice, ó Is-
tria, 147; Alta-Austria, 119; Dalmacia, 100; Co-
rinthia, 44; Siberia, 44; Salzburgo, 40; Bukowi-
ne, 29, y Camiole, 27. 

»*» Ha salido de Bourmah hacia Younan (Chi
na) una expedición que viajará durante seis ú ocho 
meses. Va mandada por el coronel Horacio Brown, 
individuo de la comisión inglesa. Los viajeros, 
acreditados cerca del virey de Younan por pasa
portes firmados en Pckin, van acompañados por 
dos agregados á la embajada inglesa en Calcuta. 
M. Ney Elias, que fué condecorado con medalla de 
oro por la Sociedad real do googi'aíía de Líjndres 
por haber penetrado solo y sin armas eu_ el inte
rior de Mongolia, forma parte de la expedición, así 
como el doctor John Anderson. Este último es co
nocido por haber acompañado la primera expedi
ción á Bhama y á Younan, y haber descrito ,,en 
una obra notable, los países que recorrió. 

La expedición sigue el mismo camino recorrido 
en 1867 y ISfiS por los viajeros que fueron á Teng-
Ye-Chew. i)e aquí la expedición se dirigirá á las 
orillas de Younan y Talifon, llegará á Yang-Tse-
Kiang, y bajará hacia Shanghai. 

Si la expedición obtiene éxito, estos viajeros po
drán vanagloriarse de haber sido los primeros_ ex
tranjeros que habrán atravesado la China, partien
do del Oeste. 

»*, Un erudito decia á un poeta: 
—Es triste que teniendo tan buena imaginación 

sepas tan poco. 
—Lo es también que sabiendo tú tanto tengas 

tan mala imaginación. 
,*, El poeta Hamodi-Kermadi se divertía con 

Tamerlan en un juego que consistía en apreciar lo 
que cada uno de ellos valía. 

—Os estimo en treinta monedas. 
—El pañuelo de que me sirvo las vale. 
—Es (lue yo cuento el pañuelo, respondió Ha-

medi. 
/ , Un señor muy rico oyó leer un gracioso 

epigrama, y admiró extraordinariamente el inge
nio del autor, añadiendo en seguida: "¡,No habría 
medio de hacer que yo hubiera escrito esas cuatro 
líneas? 

,*, En la desgraciada batalla de Chiari, Cati-
nat, aunque herido, procuraba reanimar á su gen
te. Un oficial le dijo: "A dónde queréis que vaya
mos si teneiíioslamuertedelanteí—Yla vergüenza 
en la retirada, contestó Catinat." 

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS. 

señores Meilhac y Halevy, autores de la 
Dur/nesn, han escrito una pieza titulada El 

Los 
Gran 
l'aso de Venus. 

A la comedia de gran espec táculo que con el t í ' 
tulo de Ln viieltn al muña» en ochenta días se re-

Í
resenta hace muchos meses en el teatro de la 
'onto Saint-Martin, de París, seguirá el año pró

ximo otra comedia del mismo género titulada Zos 
hijit.t del capitán Grant, original, como la ante
rior, del popular novelista Julio Verne. 

* 

Es probable que la señora Lirón y su esposo, el 
Sr. Mata, entren desde el principio de la próxima 
temporada á formar parto de la compañía que ac
tuará en el teatro Español. 

Es probable que el Sr. Cepillo continúe al lado 
del Sr. Vico en el teatro de Apolo durante la pró
xima temporada teatral. 

* 
• » 

En la Zarzuela se prepara la representación de 
la ópera cómica de Oifenbach Madame I' Ar-
cliiduc. 

También se ensaya en el mismo teatro Ln clave, 
letra del Sr. Ramos Camón, música de Caballero. 

nOYimENTO BIBLIOGRÁFICO. 

ITALIA. 

Nociones elementalet de derecho penal por Baltasar Pao-
li, consejero del Tribunal de casación de }<lorencia. Publicado 
en Genova, Regio Insti tuto. 

»*» Solución al problema de la propiedad y legislación 
minera tn_ Italia, por José Luzzato. Publicado en Fádua, 
til». Crescini. 

t*f Trages de Ñápales, croquis y perfiles, con sesenta y 
una ilustraciones, por D. Aguüíia Desmocano. Publicado en 
Ñapóles, Chiurazzi, plaza Cavour. 

»*» La escuela alemana y la escuela de A dain Siñük, con
ferencias del profesor Salvador Muiorana-Calatabiano, dipu
tado. Catania, tip. G. Galatola. 

,*» Ensat/o de filosofía social, vor losé Carie, profesor do 
la real Universidad de Turin. Koma. Bocea. 

»*, Recuerdos de la provincia de Treviso, por A. Caocia" 
niga. Treviso, til). Zoppelli. 

SANTO DEL DIA. 

San Vicente Ferrer, confesor, honra de la lirdcn de predica-
doreH, nació en Valencia, del Cid en 13o7, de familia noble y 
caritativa, nunca se deslizó en loa vicios de la juventud. A 
los doce anos estudio iilosofía y más tarde teología, en cuya 
ciencia liriilii, entregado á la meditación, fué devoto de la 
Santísima Vírjíen. 

Acabados sus estudios, manifestó á su padre su resolución 
de abrazar el instituto de Santo Domingo, con lo cual se .dio 
explicación á un dueño iiue pocos dias antes de su nacimien
to, habla tenido sü padre, en el que un religioso del orden do 
Predicadores le anunciaba tendria un liijo <iue serialumbrera 
de su orden y cuyo celo igualarla al de los Apóstoles de la 
misma. 

Desde novicio fué perfecto religioso. El excesivo estudl» á 
que se dedicaba interrumpía poco ó nada la oración. 

A los veinticuatro años su ciencia era tal, que explícalo»fi
losofía á cincuenta estudiantes. 

En la universidad de Lérida recibió el grado de doctor'pbr 
mano del cardenal Pedro de Luna, legado á la sazón de la 
Silla aiiostólica. _ ,^ 

Vuelto á Valencia explicó teolo;íía y predicó fervosamente 
como un apóstol. Terminó su vida terrena, de milagros y de 
virtud, en 141'.), hallándose en Vennes, 

J/ftcíícoíoi/io.—Kn.Tesalónica, Santa Irene, virgen; en la 
isla de Lesbos, la pasión de cinco Santos Mártires y Sr.n Ze-
non. En África, ja pasión dejos Santos Mártires, (lue pere
cieron gloriosamente por los impíos decretos del Key Arriano 
Jenserico. 

Se gana el jubileo de las Cuarenta Horas en la iglesia del 
Carmen Calzado, donde termina la novena del Santísimo 
Sacramento, dedicándose hoy la función al Sagrado Goraíon 
de Jesús. A las diez será la misa solemne con sermón, qno 
predicará D. Juan José Torre ,y jior 1;. tarde, en los ejerci
cios, será orador D. Pedro CarrjLSCosa, terminando con so
lemne reserva.—En la parrsquia de San Lorenzo celebivi la 
congregación de Nuestra Señora de la Encarnación su fiesta 
principal de instituto con misa mayor, luaniliesto y sermón, 
que predicará el Sr. Carrascosa, concluyendo con la salve y 
la reserva.—En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud es
tará su D. M. expuesto por la mañana de diez á doce eu obse
quio á su divino titular. 
_ Vinta de la Corte eZel/aría.—Nuestra Señora de los Pe

ligros en el Sacramento ó en las Trinitarias. 

EFEMÉRIDES. 

1489. Muere Matías Corbino, rey d e Hungría. 
1752. Nace en Ñapóles el gran compositor Zingarelli. 

.17y4. Son dpcapitivdos en París por sus i>arciale8, Danton. 
célebre republicano, Desmoulins, y otros varios de los princi
pales dantonistas. 

TE ATROS. 

E S P A Ñ O L . - A las cuatro y 
media.—Turno 1." impar.— 
-Ai A rte de hacer fortuna.— 
Fin de fiesta. 

A las ocho y media.—Función 
171 de abono.—Turno I."* 

par. — La Carcajada.—Un 
inglés y un vizcaíno. 

ZAKZÜELA.—A las cuatro y 
media.—Turno 2," par.^-.Kt 
trono de Macocia. 

A las ocho y media.—Fun
ción 83 de abono. — Turno 
3." impar.—Sí trono de Es
cocia. 

CHICO.—A las cuatro y me
dia.—Turno 2." impar.—£a 
redoma encantada. 

A las ocho y media.—Función 
18-5 de al)ono. —Turno 2." 
imiiar.—Laredoina encan
tad'!: 

M A K T I N . - A las cuatro y 
media—La calaña de Tom. 
—Itaile. 

A bis ocho.—Cohete.—l'.aile. 
A las nneve.~/Ilendita seas/ 

—liaile. 
A las diez.—A^í tanto ni tan 

calvo.— Baile. 
A las once.—¿o qiie le falta 

á D. .luán.—Baile. 

ESLAVA. — A las cuatro y 
media.—.Eí médico dpaloM. 
—La bella aldeana.—Cutí' 
dros disolventes. 

A las ocho y media.—Za#»«t 
defieras.—Baile. 

A las nueve.—¿a jardiama. 
Baile. 

A las diez.—/I mor al mtfii,— 
Baile. 

VAKIEDADES.-A las odk*. 
—El marklí) de tres m 
res.—Eclipse de Imm.-
herencia de un marino,^ 
perro del capitán.—ElJ 
remedio. 

NOVEDADES.-A las ock 
media.—La urraca la. 
na.—La mvjer de lllüet 

BRETON.^A las ocho y 
dia,.—//Ojo alerta!/—El 
de del Muro.—El loco c 
guardilla.—Por ser corüét 
a/.nio. 

ROJWEA.—A las ocho y B M . 
dia.—/^ctmtira. 

A las nueve y media.—J|». 
gundo acto de la misma. , 

A las once y cuarto.—E¡n§ifo 
desconocido. "'"' 

y a * -

DIRECTOU.—PEDRO A V I A L . 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE EL GLOBO , 
DIBIOIDO I'OR JOSÉ CAYBT.4NÜ OOÜDK. 

Caños—i~ Madrid. 

EL GLOBO, 
DIAEIO ILUSTRADO. 

Ciencias , artes , l iteratura, industria, noticias, novelas, grabados. 

EL GLOBO saldrá A luz todos los dias. 
Contendrá las siguientes secciones; Artículos de los primeros escritores, españoles yextean-

jeros.—Noticias del extranjero.—Noticias del interior.—Folletín.—Variedades.—Movimiento 
científico, literario é industrial.—Cultos.—Teatros.—Bolsa. 

3 ? r e c i o 8 cío s u s c r i c i o n . 
Madrid, un mes : ,•••.•-. 6 rs. 
Provincias, trimestre, haciendo la «uacricion directa en la Administra

ción, ó remitiendo sellos ó libranzas en carta certificada 24 " 
Por medio de corresponsales 30 " 
Extranjero, trimestie 60 " 

Oficinas, Caños, 4, pral., Madrid. 

ACADEMIA 
DE LOS SEÑORES PRECIOSO Y SEMIR, 

Tres Cruces, 2, principal. 

En obsequio á las pcrsimas que nos han su
plicado establezcamos un repaso de las asigna
turas corivspondientes á la segunda enseñanza 
desde el ir. del corriente al 15 de Abril próxi
mo queda abierta la matrícula para dicho re
paso. Continúa abierta par.a las carreras de es
tado mayor, artillería, administración militar, 
caballería é infantería, así como para las de ar
quitectura, aduanas y telégrafos. 

EL SOLFEO, 
B R O M A Z O P E R I Ó D I C O 

p a r a m f t s i c o s y danzantc t^ . 

Este periódico aparecerá los dias 7, 14, 21 
y 28 de cada mes. 

Precio de suscricion: UNA PESETA al tri
mestre en toda España. 

Administración: Fomento, 6 y 8, bajo, Ma
drid. 

El precio de la mano (2.5 ejemplares) para 
los corresponsales, variará según la impor
tancia del pedido. 

TIENDA DE MANTECAS FINAS 

R A M Ó N A R I A S , 

Calle de Cl&udio Coello, núm. 6. 

MANTECAS finas de vacas. BODEGA de vinos 
generosos y extranjeros. CONSERVAS, QUESOS 
y demás comestibles finos de todas clases. S I 
DRA de Gijon. CHAMPAGNE. 

Calle de Cl&udlo Coello, nüm. 6. 

EL ECO DE LAS ADUANAS. 

Periódico de legislación del ramo 
é intereses mercantiles. 

Director y propietario, D. Isidoro de León. 

Cuenta trece años de existencia, y se publi
ca los dias 8 y 23 de cada mes. 

, i En U Península, semestre 6 pesetas. 
Cuesta: j jTjj^^jjj^rj, extranjero, semestre. 20 " 

Redacción y Administración, Plaza de San
to Domingo, 18, Madrid. 

INJECTION BEOÜ, 
l i i g - i ó x i i c a , i n T a l i t o l o y p r e s o r v a t i v a 

La única que cura sin el auxilio de otro medicamento. 
Se vende en las principales Boticas del Universo. 
Exipir el método. 
Treinta años de éxito. 
PAIUS, casa del Inventor BEOÜ, boulevard Magenta, 158. 
Desconfiar de la falsificación. 

ARO X I . L A GACETA I N D U S T R I A L . 1 8 7 5 . 

R e v i s t a <lo I n r t u s t r i a , A - g r i c u l -
t u r a , O l c n o i a s , A - r t c s y Of i 
c i o s , i l u s t r a d a c o n g r a b a d o s . 

Se publica los dias 10 y 25 de cada mes; cons
ta cada número de 24 páginas, y cuesta 18 pe
setas al año, suscribiéndose en la Administta-
cion, calle de la Palma, 47, tercero, izquierda. 

U N A P E R S O N A D I S T I N G U I D A , 

literato español y bachiller en ciencias del Li
ceo Napoleón, de París, donde hizo sus estu
dios, daria lecciones de francés en casa de algu
nas familias distinguidas á sus hijos ó hijas. 

Los progresos serian rapidísimos, como ha 
sucedido con varios amigos y discípulos que lo 
acreditan, y tanto más cuanto que no escasea 
ni el tiemjjo ni el cuidado con el discípulo. 

TARGETAS AL MINUTO. 
Ciento, 8 reales.—Cincuenta, 5 reales. 

Veinticinco, 3 reales. 

Litografía de M. Eodriguez, calle del Are
nal, núm. 27, al lado de la plaza de Isabel II 
(puertas encarnadas). 

PROFESORA EN PARTOS. 

Doña Dorotea de Artero, aprobada por la 
Facultad de Medicina, ofrece sus servicios es
peciales, con habitaciones reservadas pai-a uso 
de la profesión, hallándose auxiliada por los 
primeros especialistas en todos aquellos casos 
que sea precisa su asistencia. 

Tiene consulta diaria de una á tres en su 
casa, calle de Tudescos, núm. 21, cuarto prin
cipal, y asiste á domicilio. 

PUBLICACIONES. 

HISTOEIA UNIVERSAL 
p o r r>. IVicolAs ]Vrarfa S e r r a n o . 

Va publicado el primer tomo y parte del segundo , y se reparte por entregas, á cuartillo de 
real cada una. Se suscribe en todas las princip.ales librerías, y por medio de los corresponsales 
de la casa editorial de Manuel Eodriguez, á donde podrán dirigirse, plazuela del Biombo, nú
mero 2. ' 


